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Por Alberto Llórach 

Uno de los conjuntos al que más 
injustamente se ha dedicado poca 
atención es, sin lugar a dudas, el de 
Jimmy Lunceford. Después de las or-
questas de Duke El l ington y de Flet-
cher Henderson, es a mi modo de ver 
la más importante la de este director 
de Memphis. 

Del grupo de Lunceford se ha ha-
blado mucho, tanto en pro como en 
contra. El critico francés Hugues Pa-
nassié, que le dedicó un número ex-
traordinario de su revista «Hot jazz», 
aseveró que era en aquellos t iempos 
«la mejor» de todas las orquestas que 
trabajaban a la sombra de la bandera 
estrellada». La afirmación es quizás 
demasiado exagerada. En cambio el 
musicólogo argentino Néstor Ortiz 
Oderigo, d i jo refiriéndose al mismo 
conjunto: «digamos que nunca nos 
han atraído los organismos del t ipo 
del de Lunceford. Estamos por un Jazz 
más natural y espontáneo, y la espon-
taneidad y la natural idad se hal lan 
reñidas con el estilo r igido, académi-
co, impecable del director de Merp-
phis». Esta opin ión, sin duda, también 
podemos tacharla de exagerada. 

Para dar fe de ello, tengo ante mí el 
microsurco 'Lunceford Special", que 
contiene doce grabaciones pertene-
cientes a este conjunto. Datan de los 
años 1939 y 1940, época feliz del grupo 
Lunceford. Esta selección contiene los 
siguientes títulos. En la primera cara: 
Cheatirí On Me, Tain't What You 
Do, Shoemaker's Holiday, Ain't She 
Sweet, What's Your Stormy Mor. 
ning Glory y White Heat. En la se-
gunda: Well All Right Then, The Lo-
nesome Road, Uptown Blues, Baby 
Won't You Please Come Home, Cho-
pin's Prelude n." 7 y Lunceford Spe-
dai 

Desde el punto de vista técnico, el 
conjunto no admite discusión. Sus in-
terpretaciones, hacen gala de un ajus-
te indudable, de un equi l ibr io armó-
nico, de una precisión en los timbres, 
que no se consiguen de la noche a la 
mañana. El conjunto de Lunceford tie-
ne un estilo or iginal , que se debe sin 
duda al sello inconfundible de las or-
questaciones de Sy Ol iver el pr incipal 
arreglador de la orquesta, hasta úl t i -
mos de 1939. Después de Duke El l ing-
ton, considero a Sy Oliver como el 
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más grande y or iginal de los arregla-
dores de música de jazz. Esta origina-
l idad se manifiesta de varias maneras, 
siendo la principal que acostumbra a 
escoger «íempos» completamente im-
previsibles, como vemos en el caso de 
The Lonesome Road que hace inter-
ptetlar en «tempo» muy rápido esta 
pieza que parecía destinada a ser in-
terpretada siempre en «tempo» lento. 
Los arreglos de Sy, están llenos de pa-
sajes muy complejos, de difíci l inter-
pretación. 

, ; j Lo?; principales puntales de la or-
questa en este álbum, son los solistas 
siguientes: Joe Thomas al saxo tenor, 
W i l l i e 5mi th al saxo alto, Gerry W i l -
son y Snooky Young trompetas, 
T rummy Young al t rombón y particu-
larmente James Crawford a la batería, 
que posee un 'sw ing inmenso, pudien-
do considerarle como uno de los me-
jores drummers. 

En cuanto a las grabaciones conte-
nidas en este á lbum, las encuentro 
muy bien seleccionadas, dejando 
aparte naturalmente Shoemaker's 
Holiday, que a m i entender poco o 
casi nada tiene de jazz. Lo que tam-
poco me acaba de convencer son los 
tríos vocales que en algunas de sus 
grabaciones introduce Lunceford. Des-
de el punto de vista jazz, los encuen-
tro demasiado «sweet», demasiado 
melosos, aunque no por ello dejan de 
ser gratos al oído. En cambio los vo-
cales de T rummy Young en The Lo-
nesome Road y de Joe Thomas en Ba-
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by Won't You Please Come Home, 
están llenos de svi^ing.. En cuanto a 
Chopin's Prelude n." 7, aunque no 
soy muy part idario de interpretar en 
jazz la música clásica, que bastantes 
temas tiene el jazz para no tener que 
recurrir a aquéllos, esta vez hay que 
reconocer que la orquestación ha sido 
muy bien resuelta, logrando una gra-
bación bastante agradable. Para mí, 
el mejor momento del á lbum, es el 
solo de W i l l i e Smith en Uptown 
Blues (el mejor que le he escuchado). 
Muy buenos también la mayoría de 
solos de Joe Thomas al saxo tenor y no 
me cansaré de repetir y alabar el ex-
celente trabajo del batería James 
Crawford. 

Considero las mejores grabaciones 
del á lbum, Lunceford Special, Up-
town Blues, Baby Won't You Please 
Come Home y The Lonesome Road-

En resumen, un buen disco digno 
de ser recomendado, que tiene además 
la ventaja de darnos a conocer facetas 
del conjunto Lunceford, para muchos 
desconocidas, y que de esta forma po-
drán juzgarla de diferente forma de 
cómo lo hacían-

Si quiere estar informado 
sobre la actividad jazzistica 
mundial adquiera siempre la 
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